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ESTRUCTURA DEL TRATADO

PRIMERA PARTE

La identidad visual del Simbiosismo
Cómo reconocer una obra simbiótica.

SEGUNDA PARTE

La identidad conceptual del Simbiosismo
Cómo comprender el origen y la coherencia de una obra simbiótica.

TERCERA PARTE

Método de Observación Simbiótica
Cómo recorrer plenamente la experiencia de una obra en Simbiosis.

1.- La precisión abstracta
2.- El relieve perceptivo
3. - La memoria de la luz como gama cromática
4. - La composición como lectura multiescalar
5. - La materia como percepción

1. - La Fotogénesis como origen visible
2. - La Metabolización simbólica
3. - La experiencia humana como origen del lenguaje simbiótico
4. - La unidad entre imagen, título y ensayo
5. - La coherencia ética del proceso
6. - La obra como sistema de activación perceptiva

  1. - El encuentro
  2. - El tiempo de contemplación
  3. - El recorrido visible
  4. - El origen de la imagen
  5. - La segunda mirada
  6. - La obra como diálogo
  7. - El título y el ensayo
  8. - La huella de la contemplación
  9. - La aptitud simbiótica
10. - Cuando la obra ya no está

EPÍLOGO

Conclusion final del recorrido
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PRIMERA PARTE

La identidad visual del “Simbiosismo”

Introducción

Toda corriente artística desarrolla, con el tiempo, un lenguaje visual que permite reconocerla 
incluso antes de conocer su contexto histórico o su fundamentación teórica.

El Renacimiento hizo de la perspectiva y del equilibrio compositivo una de sus señas de identidad.
El Barroco desarrolló una intensa teatralidad de la luz y el movimiento.
El Impresionismo transformó la representación de la atmósfera mediante una nueva comprensión 
del color.
El Cubismo fragmentó la realidad para mostrar múltiples puntos de vista simultáneamente.
Del mismo modo, el “Arte en Simbiosis” posee una identidad visual propia.

Esta identidad no depende únicamente de la técnica empleada durante su creación, sino del 
conjunto de características perceptivas que hacen reconocible una “Obra Simbiótica” frente a otros 
lenguajes artísticos.

Las páginas siguientes no pretenden establecer una jerarquía entre estilos.
Pretenden ofrecer al observador las claves necesarias para identificar los rasgos visuales que 
caracterizan al “Simbiosismo” y comprender por qué constituyen un lenguaje artístico diferenciado.
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CAPÍTULO I

La precisión abstracta

«El Simbiosismo demuestra que la libertad expresiva y la precisión extrema
no son conceptos opuestos, sino complementarios.»

Tradicionalmente, los lenguajes abstractos y expresivos han encontrado su fuerza en la espontaneidad del 
gesto, la síntesis de las formas y la capacidad de sugerir más que de describir.
El “Arte en Simbiosis” introduce una posibilidad diferente.
Conserva esa libertad expresiva, pero incorpora un grado de precisión visual extraordinariamente elevado.

La riqueza de detalles no persigue el virtuosismo técnico propio de la pintura académica.
Su finalidad consiste en ampliar las posibilidades de exploración de la obra.
Cada aproximación revela nuevas estructuras, relaciones y matices sin que la imagen pierda su carácter 
expresivo.

La precisión deja de ser un fin en sí misma.
Se convierte en un recurso al servicio de la contemplación.
Gracias a ello, la obra mantiene simultáneamente dos comportamientos visuales.

Desde una cierta distancia se percibe como una unidad expresiva.
Al aproximarse, comienza a desplegar un universo de formas cuya complejidad invita a una observación 
prolongada.
Esta convivencia entre libertad formal y precisión microscópica constituye uno de los rasgos visuales más 
característicos del “Simbiosismo”.
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CAPÍTULO II

El relieve perceptivo

«En el Simbiosismo, el volumen no nace del espesor de la materia,
sino de la arquitectura de la percepción.»

Uno de los aspectos que más sorprende al observador durante el primer encuentro con una “Obra 
Simbiótica” es la intensa sensación de relieve que transmiten muchas de sus superficies.

A primera vista, el espectador tiende a asociar esa apariencia con la presencia de empastes, capas de 
pigmento o materiales aplicados sobre el soporte, tal y como sucede en numerosos procedimientos 
pictóricos tradicionales.

Sin embargo, al aproximarse descubre una realidad diferente.
El relieve desaparece como fenómeno físico.
La superficie permanece esencialmente plana.
Lo que parecía materia resulta ser una construcción visual.

Esta cualidad constituye uno de los rasgos más característicos del “lenguaje simbiótico”.
El volumen no se obtiene mediante acumulaciones materiales, sino mediante la organización de luces, 
sombras, transiciones cromáticas, texturas aparentes y relaciones espaciales que inducen al ojo a percibir 
una tridimensionalidad inexistente.

El espectador experimenta así una pequeña paradoja perceptiva.
Sus ojos reconocen volumen.
Su razón confirma que ese volumen no existe.
Precisamente esa tensión entre lo que parece y lo que realmente es forma parte de la experiencia visual 
propuesta por el “Simbiosismo”.

No se trata de engañar al observador.
Se trata de demostrar hasta qué punto la percepción construye una realidad que no siempre coincide con 
la naturaleza física de la obra.
El falso relieve deja así de ser un efecto técnico para convertirse en un elemento expresivo del “Lenguaje 
Simbiótico”.
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CAPÍTULO III

La memoria de la luz como gama cromática 

«En el Simbiosismo, el color no imita la materia pictórica;
conserva la memoria lumínica de la fotografía.»

Uno de los rasgos visuales más característicos del “Arte en Simbiosis” reside en su comportamiento cromático.
A diferencia de la pintura tradicional, cuya gama de color nace fundamentalmente de la aplicación y mezcla de 
pigmentos, la “Obra Simbiótica” conserva una identidad cromática vinculada a su origen fotográfico.

Esta particularidad genera una atmósfera visual fácilmente reconocible.
Los colores no buscan la saturación propia de determinados procedimientos pictóricos ni la exaltación de la materia. 
Mantienen, por el contrario, una relación con la luz, el contraste y las transiciones tonales propias del lenguaje 
fotográfico.
El resultado es una paleta de gran riqueza, pero de una naturaleza distinta.
No es una limitación expresiva.
Es una identidad visual.

El espectador percibe colores que parecen pertenecer simultáneamente a dos mundos: mantienen la profundidad 
tonal y la memoria lumínica de la fotografía, mientras participan de una organización formal que recuerda a la 
pintura.

Esa convivencia genera una sensación difícil de clasificar desde los lenguajes tradicionales.
La obra no parece exclusivamente una fotografía.
Tampoco se presenta como una pintura convencional.
Habita deliberadamente el espacio de transición entre ambos lenguajes.

Esa condición híbrida constituye uno de los signos de identidad visual más reconocibles del “Simbiosismo”.
No pretende ocultar su origen fotográfico.
Pretende integrarlo dentro de un nuevo lenguaje plástico.

Reflexión
La singularidad cromática del “Simbiosismo” no depende únicamente del color que observamos, sino del modo en que ese color ha 
sido construido.
La fotografía aporta la memoria de la luz.
La transformación simbiótica reorganiza esa memoria hasta convertirla en un lenguaje visual nuevo.
Por ello, la paleta simbiótica no representa una imitación de la pintura.
Representa la evolución estética de la fotografía hacia un territorio plástico propio.
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CAPÍTULO IV

La composición como lectura multiescalar

«En el Simbiosismo, la composición no permanece invariable;
evoluciona con la distancia desde la que la obra es contemplada.»

La composición ha constituido, desde los orígenes de la pintura, uno de los elementos fundamentales del 
lenguaje artístico.
Tradicionalmente, el artista organiza formas, líneas, masas y equilibrios para construir una imagen cuya 
estructura principal permanece estable independientemente de la distancia desde la que se observa.

El “Arte en Simbiosis” introduce una nueva posibilidad.
La composición conserva su coherencia general, pero revela niveles sucesivos de organización conforme el 
espectador modifica su posición frente a la obra.

Desde una visión lejana, el observador reconoce la estructura principal y el equilibrio del conjunto.
Sin embargo, al aproximarse, aparecen nuevas relaciones formales que permanecían ocultas.
No se trata únicamente de descubrir más detalles.
Cada escala de observación posee una organización visual propia.

El espectador experimenta así una sucesión de composiciones contenidas unas dentro de otras.
La obra deja de ofrecer una única estructura perceptiva para convertirse en un sistema de lecturas 
progresivas.

Esta característica no responde a un efecto accidental.
Forma parte del propio “Lenguaje Simbiótico”.
La riqueza del microcosmos visual, la arquitectura perceptiva y la precisión estructural colaboran para que 
cada aproximación revele un nuevo nivel de experiencia.
Por ello, la contemplación deja de ser un acto instantáneo.
Se convierte en un recorrido.
La distancia ya no determina únicamente el tamaño con el que vemos la obra.
Determina también aquello que la obra decide mostrarnos.

Reflexión
En la pintura tradicional, cambiar la distancia modifica la percepción de una misma composición.
En el “Simbiosismo”, cambiar la distancia puede significar descubrir otra composición que permanecía integrada dentro de 
la anterior.
No se trata de sustituir una imagen por otra.
Se trata de ampliar progresivamente el universo visual contenido en una misma obra.

17



18

CAPÍTULO V

La materia como percepción

«En el Simbiosismo, la materia no desaparece; cambia de naturaleza.
Deja de ser física para convertirse en perceptiva.»

La historia de la pintura ha concedido siempre un papel fundamental a la materia.
El pigmento, el empaste, el soporte y la huella del gesto constituyen parte inseparable del lenguaje 
pictórico tradicional.

En numerosas corrientes artísticas, la presencia física de la materia no solo construye la imagen, sino que 
también participa activamente en su expresividad.
El “Arte en Simbiosis” propone una relación distinta con ese concepto.
La sensación material continúa estando presente en la obra.
El espectador percibe superficies rugosas, grietas, estratos, erosiones, transparencias y acumulaciones que 
parecen poseer espesor físico.
Sin embargo, al aproximarse descubre que esa materialidad pertenece exclusivamente al ámbito de la 
percepción.

La obra no necesita construir físicamente esas texturas para que el observador las experimente como reales.
La materia deja así de entenderse únicamente como un componente físico del soporte.
Se convierte en un fenómeno visual.
El resultado genera una paradoja especialmente característica del “Lenguaje Simbiótico”.
La vista afirma la existencia de una superficie compleja y volumétrica.
El tacto, en cambio, confirmaría la planitud del soporte.
Esta tensión entre percepción y realidad física no pretende sustituir el valor de la pintura tradicional.
Constituye simplemente otra forma de construir la experiencia visual.
La expresividad ya no depende exclusivamente de la acumulación de materia.
Depende de la capacidad de la imagen para hacer que el espectador la perciba.

Reflexión
El “Simbiosismo” no renuncia a la materia. La redefine.
La traslada desde el soporte físico hacia la experiencia perceptiva del observador.
Por ello, una obra simbiótica no necesita espesor para transmitir densidad, ni relieve físico para sugerir volumen.
Su materia habita, ante todo, en la percepción.
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Reflexión final acerca de esta Primera Parte

«Toda identidad visual encuentra su explicación en una identidad conceptual. 
Comprender el Simbiosismo exige recorrer ese camino desde la apariencia de la 

obra hasta los principios que la hacen posible.»
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SEGUNDA PARTE

La identidad conceptual del “Simbiosismo”

Introducción

Toda obra artística posee una apariencia visible.
Sin embargo, ninguna identidad artística puede comprenderse únicamente a través de 
aquello que muestran los ojos.

Detrás de toda forma existe una intención.
Detrás de toda elección estética existe una manera de comprender la creación.
El “Arte en Simbiosis” no constituye una excepción.

Los rasgos visuales descritos en la primera parte de este tratado no aparecen de manera 
casual ni responden exclusivamente a una técnica determinada.
Son la consecuencia visible de un conjunto de principios creativos que otorgan coherencia al 
movimiento.

Comprender esos principios no significa aprender cómo se realiza una “Obra Simbiótica”.
Significa descubrir por qué la obra posee la identidad que el espectador percibe durante la 
contemplación.

Esta segunda parte propone, por tanto, un cambio de perspectiva.
La atención deja de dirigirse exclusivamente hacia la obra.
Comienza a dirigirse también hacia el proceso intelectual, experiencial y creativo que la hace 
posible.

Solo entonces puede entenderse que el “Simbiosismo” no constituye únicamente una forma 
distinta de producir imágenes.
Constituye también una manera diferente de concebir el acto de crear.
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CAPÍTULO I

La “Fotogénesis” como origen visible

«La Fotogénesis no muestra únicamente de dónde nace la obra;
muestra de dónde nace la mirada del artista.»

A lo largo de la historia del arte, el espectador ha contemplado casi siempre la obra terminada.
Los bocetos, apuntes, estudios previos o referencias utilizadas por el artista han permanecido habitualmente 
fuera del espacio expositivo o han sido considerados documentos independientes del resultado final.

El “Arte en Simbiosis” introduce una posibilidad distinta.
La “Fotogénesis”, entendida como la fotografía original realizada por el propio artista y origen de la obra, 
puede incorporarse a la exposición como parte del recorrido contemplativo.
No aparece para justificar la calidad técnica de la transformación ni para demostrar el proceso creativo.

Su presencia cumple una función mucho más profunda.
Permite al espectador contemplar simultáneamente el punto de partida y el punto de llegada.
La experiencia visual deja entonces de limitarse a observar una imagen.
Comienza también a recorrer el camino que separa la realidad vivida de la “Realidad Transformada”.
Esta comparación modifica profundamente la percepción de la obra.

El observador ya no se pregunta únicamente qué está viendo.
Comienza a preguntarse cómo una experiencia concreta ha sido capaz de evolucionar hasta adquirir una 
identidad completamente nueva.
La “Fotogénesis” deja así de ser un documento auxiliar.
Se convierte en el primer capítulo visual de la propia obra.
No compite con ella.
La completa.

Reflexión:
La contemplación de una “Obra Simbiótica” no comienza necesariamente ante la imagen transformada.
Puede comenzar ante la “Fotogénesis”.
Desde ese instante, el espectador inicia un recorrido que le permite asistir, no al proceso técnico de creación, sino a la 
distancia conceptual que separa la experiencia original de su nueva formulación artística.
Esa distancia constituye una parte esencial de la “Experiencia Simbiótica”.
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Toma fotográfica de origen “Fotogénesis” como punto de partida para la creación de la obra abajo expuesta.

Resultado final de la obra, una vez realizada la “Metamorfosis Simbiótica” sobre la imagen superior.

CAPÍTULO II

La “Metabolización Simbólica”

«En el Simbiosismo, crear no consiste en alterar una imagen,
sino en metabolizar una experiencia hasta convertirla en una nueva unidad de sentido.»

Durante siglos, los procesos de transformación artística han sido descritos mediante términos como 
interpretación, recreación, estilización o abstracción.
Cada uno de ellos explica una forma distinta de intervenir sobre la realidad.

El “Arte en Simbiosis” propone un concepto diferente.
La transformación de la “Fotogénesis” no constituye una simple modificación estética ni una reinterpretación 
formal de la imagen original.
Representa un proceso de reorganización progresiva mediante el cual la experiencia inicial pierde su 
configuración aparente para adquirir una nueva identidad visual y conceptual.
Este proceso recibe el nombre de “Metabolización Simbólica”.

Del mismo modo que un organismo transforma los elementos que incorpora hasta convertirlos en parte de 
sí mismo, el “Artista Simbiótico” transforma la “Fotogénesis” sin destruir su esencia.
La imagen inicial deja de existir como representación literal.
Sin embargo, continúa presente como estructura profunda de la obra.

La “Metabolización Simbólica” no persigue ocultar el origen de la imagen.
Persigue que dicho origen evolucione hasta convertirse en una realidad artística nueva, capaz de expresar 
significados que la “Fotogénesis”, por sí sola, todavía no contenía de forma manifiesta.
La transformación, por tanto, no elimina la experiencia original.
La desarrolla.
La expande.
La dota de una nueva capacidad expresiva.

Por ello, el resultado final no debe entenderse como una versión modificada de una fotografía.
Debe comprenderse como una nueva obra cuya existencia solo ha sido posible gracias al proceso de 
“Metabolización Simbólica”.

Reflexión:
En el “Simbiosismo,” la transformación nunca constituye un fin.
Es el medio mediante el cual la experiencia vivida adquiere una nueva forma de pensamiento visual.
La “Fotogénesis” conserva el origen. La “Metabolización Simbólica” construye el nuevo lenguaje.
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Chicote CFC en pleno proceso de “Fotogénesis” - Mpumalanga - Sudáfrica - 2007

CAPÍTULO III

La experiencia humana como origen del “Lenguaje Simbiótico”

«En el Simbiosismo, ninguna obra nace de una imagen. Toda obra nace de una experiencia humana
que encuentra en la imagen su primer testimonio.»

Toda creación artística encuentra su origen en algún tipo de experiencia.
Sin embargo, el “Arte en Simbiosis“ establece una diferencia fundamental entre la imagen y aquello que la hace 
posible.
La “Fotogénesis” constituye el punto de partida material de la obra.
Pero no representa su verdadero origen.

Antes de existir una fotografía, ha existido una vivencia.
Una emoción. Una inquietud. Una reflexión.
Un instante cuya intensidad llevó al artista a detener el tiempo mediante la cámara.
La fotografía no crea esa experiencia. La conserva.
Por ello, el “Simbiosismo” no considera la “Fotogénesis” como un fin artístico en sí mismo.
La entiende como el primer registro visible de una experiencia humana destinada a evolucionar.

Cuando el artista inicia la “Metabolización Simbólica”, no transforma únicamente una imagen.
Transforma el significado de aquello que vivió.
La obra deja entonces de limitarse a representar una escena.
Comienza a construir una reflexión sobre ella.
Por esta razón, la experiencia humana constituye el verdadero núcleo del “Lenguaje Simbiótico”.

La técnica puede variar.
Los recursos plásticos pueden evolucionar.
Incluso los procedimientos tecnológicos podrán cambiar con el paso del tiempo.
Lo que permanece inalterable es la necesidad de que toda obra nazca de una experiencia auténticamente vivida 
por el propio artista.
Este principio garantiza la coherencia ética y conceptual del “Simbiosismo”.
La tecnología participa en el proceso creativo.
Pero nunca sustituye la experiencia que lo origina.

Reflexión:
El “Simbiosismo” no convierte la experiencia en un tema. La convierte en el fundamento mismo de la creación.
Por ello, la autenticidad de una obra no depende únicamente de su resultado visual.
Depende también de la autenticidad de la experiencia que le dio origen.
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CAPÍTULO IV

La unidad entre imagen, título y ensayo

«En el Simbiosismo, la obra no concluye en la imagen; alcanza su plenitud
cuando imagen, título y reflexión forman una única unidad de sentido.»

Tradicionalmente, el título ha desempeñado una función identificativa dentro de la obra artística.
En ocasiones orienta la interpretación del espectador; en otras, se limita a nombrar aquello que la imagen 
representa.
Los textos que acompañan a una obra suelen entenderse como recursos complementarios destinados a 
contextualizarla o explicar aspectos de su creación.

El “Arte en Simbiosis” propone una relación diferente entre estos elementos.
La imagen, el título y el ensayo no constituyen piezas independientes.
Forman parte de una misma estructura conceptual.
Cada uno desempeña una función específica que los otros dos no pueden sustituir.

La imagen constituye la experiencia visual.
El título concentra y orienta la intención conceptual.
El ensayo desarrolla la reflexión que ha motivado la transformación de la experiencia original.
Ninguno de estos elementos pretende explicar aquello que la imagen es incapaz de expresar.
Su función consiste en activar nuevas posibilidades de lectura que permanecían latentes durante la primera 
contemplación.
Por ello, el espectador no experimenta la obra una única vez.
La contempla. La lee.
Y vuelve a contemplarla.

La segunda mirada ya no es igual que la primera.
No porque la imagen haya cambiado, sino porque ha cambiado la manera de comprenderla.
El “Simbiosismo” entiende este proceso como una parte inseparable de la experiencia artística.
La obra no termina cuando el artista finaliza su creación.
Termina cuando el espectador completa ese recorrido de ida y vuelta entre la percepción y la reflexión.

Reflexión:
El título y el ensayo no añaden significado a la imagen.
Revelan significados que ya habitaban en ella y preparan al espectador para descubrirlos mediante una nueva contemplación.
Por ello, en el “Simbiosismo”, leer también constituye una forma de mirar.
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CAPÍTULO V

La coherencia ética del proceso creativo

«La ética del Simbiosismo no limita la creación;
garantiza que la creación siga perteneciendo al ser humano.»

Toda corriente artística necesita establecer los principios que definen su identidad.
En el “Arte en Simbiosis”, esos principios no se limitan a cuestiones técnicas o estéticas.
Se extienden también a la relación que el artista mantiene con el origen de su propia obra.
La “Fotogénesis” no constituye únicamente un recurso de trabajo.
Representa el compromiso del artista con una experiencia auténticamente vivida.
Por ello, el “Simbiosismo” establece que toda obra debe nacer de fotografías realizadas por el propio 
autor.

Este principio no pretende restringir la libertad creativa.
Pretende preservar la continuidad entre la experiencia humana, la transformación artística y el resultado 
final.
Cuando ese vínculo desaparece, también desaparece una parte esencial del “Lenguaje Simbiótico”.
La obra puede conservar una apariencia semejante.
Puede incluso emplear procedimientos técnicos similares.
Pero habrá perdido aquello que le otorgaba su identidad más profunda: la autenticidad de su origen.

En consecuencia, el “Simbiosismo” entiende la ética como un principio de coherencia y no como una 
limitación de la creatividad.
La tecnología, las herramientas digitales o los futuros avances técnicos pueden incorporarse libremente al 
proceso creativo.
Lo que nunca debe ser sustituido es la experiencia humana que da sentido a todo el recorrido.

Reflexión:
La integridad del “Simbiosismo” no depende de las herramientas que utiliza el artista.
Depende de la fidelidad con la que la obra conserva el vínculo entre la experiencia vivida y la creación.
La ética simbiótica no protege una técnica.
No protege un procedimiento.
Protege la continuidad entre el ser humano y su capacidad de crear.
Por ello, la ética del “Simbiosismo” no debe entenderse como un conjunto de restricciones.
Constituye el principio que garantiza que la obra siga siendo la expresión de una experiencia auténticamente humana, 
cualquiera que sea la tecnología utilizada durante su elaboración.
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CAPÍTULO VI

La obra como sistema de activación perceptiva

«En el Simbiosismo, la obra no contiene un significado cerrado;
activa un sistema de significados que se completa en la mirada del espectador.»

En la mayoría de las tradiciones artísticas, la obra es entendida como un objeto finalizado.
Un resultado cerrado del proceso creativo del artista.
En el “Arte en Simbiosis”, esta condición se transforma.
La obra no se concibe como un sistema cerrado de significado, sino como un dispositivo abierto de 
percepción.
Su identidad no queda fijada únicamente en el momento en que el artista concluye el proceso de 
“Metabolización Simbólica”.
Se completa en el momento en que el espectador inicia la contemplación.

La obra, por tanto, no transmite un único significado predefinido.
Activa un campo de lectura que depende de la experiencia, la atención y el recorrido perceptivo de 
quien la observa.
Este principio no implica relativismo interpretativo absoluto.
La obra no significa cualquier cosa.
Significa aquello que puede emerger dentro del marco de relaciones visuales, conceptuales y 
experienciales que el “Simbiosismo” ha construido.

Por ello, el espectador no recibe una conclusión.
Recibe un inicio.
Un punto de activación.
Un sistema abierto que se desarrolla durante la contemplación.
La obra deja de ser un mensaje terminado.
Se convierte en un proceso que continúa en la mente del observador.

Reflexión:
El “Simbiosismo” desplaza el centro de la obra desde su finalización física hacia su activación perceptiva.
La obra no termina cuando es creada.
Termina cada vez que es contemplada.
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Reflexión final acerca de la Segunda Parte

El “Simbiosismo” no se agota en la comprensión de sus principios.
Se completa en el encuentro entre la obra y la mirada que la recorre.

«Conocer los principios del Simbiosismo no culmina todavía la experiencia. Una obra solo revela 
plenamente su sentido cuando encuentra una mirada dispuesta a recorrerla.» 
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TERCERA PARTE

Método de “Observación Simbiótica”

Introducción

Toda obra de arte propone una forma de ser contemplada. Ninguna creación artística existe 
únicamente para ser vista; toda ella presupone una actitud, un tiempo y una disposición por parte 
del espectador.

A lo largo de la historia, cada nuevo lenguaje artístico ha exigido también una nueva manera de 
mirar. El impresionismo obligó al observador a comprender la luz antes que el dibujo. El cubismo le 
enseñó que una realidad podía contemplarse desde múltiples perspectivas simultáneamente. La 
abstracción desplazó la atención desde la representación hacia la experiencia visual.

El “Arte en Simbiosis” participa de esa misma tradición de renovación, pero introduce una particula-
ridad esencial: la contemplación deja de ser un acto inmediato para convertirse en un recorrido 
consciente.

Una “Obra Simbiótica” no agota su significado en el primer impacto visual. Su experiencia comienza 
con la percepción, continúa con el descubrimiento de su origen, se amplía mediante la reflexión 
filosófica y culmina cuando el espectador regresa a la imagen con una mirada transformada.

Este tratado no pretende explicar cómo debe interpretarse una “Obra Simbiótica”. Su propósito es 
mucho más sencillo y, al mismo tiempo, más ambicioso: mostrar cómo la propia contemplación 
puede convertirse en una experiencia de conocimiento.

Porque, en el “Simbiosismo”, observar no constituye el final del encuentro con la obra.
Constituye únicamente su comienzo.
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CAPÍTULO I

El encuentro

«Toda obra desea ser observada.
Una obra simbiótica, además, desea ser redescubierta.»

Todo encuentro con una obra de arte comienza con un instante de incertidumbre.
Antes de comprender, el espectador observa.
Antes de interpretar, percibe.
Antes de formular una idea, experimenta una impresión.

Ese primer contacto resulta imprescindible porque todavía no está condicionado por explicaciones, referen-
cias históricas o interpretaciones ajenas. La mirada permanece libre y permite que la obra actúe directamen-
te sobre la sensibilidad del observador.

El “Simbiosismo” concede un valor especial a ese instante inicial. No pretende sustituir la emoción por el 
razonamiento ni convertir la contemplación en un ejercicio intelectual desde el primer momento. Al 
contrario, reconoce que toda experiencia estética auténtica nace de una percepción espontánea.

Sin embargo, esa primera impresión no constituye el destino de la obra.
Constituye únicamente el punto de partida.

Mientras muchas imágenes contemporáneas buscan producir un impacto inmediato que se consume en 
pocos segundos, la “Obra Simbiótica” aspira a despertar una curiosidad suficiente para que el espectador 
decida permanecer ante ella.

Ese deseo de continuar observando representa el verdadero comienzo de la “Contemplación Simbiótica”.
La obra no reclama una respuesta.
Reclama tiempo.
Porque solo el tiempo permite que la percepción evolucione hacia el descubrimiento.
Y únicamente cuando aparece el deseo de volver a mirar comienza realmente el diálogo entre la obra y 
quien la contempla.
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CAPÍTULO II

El tiempo de la contemplación

«La profundidad de una obra rara vez depende de la rapidez con la que es observada,
sino del tiempo que el espectador decide permanecer en ella.»

Vivimos en una época en la que las imágenes compiten por nuestra atención durante apenas unos 
segundos.
La velocidad se ha convertido en la medida habitual de nuestra percepción. Observamos mucho, pero 
contemplamos poco.
El “Arte en Simbiosis” propone una actitud distinta.

No pretende retener la atención mediante el impacto inmediato, sino despertar una curiosidad suficiente 
para que el espectador decida permanecer voluntariamente ante la obra.
Ese tiempo constituye una parte esencial de la experiencia estética.
No porque la obra cambie.
Sino porque cambia la relación entre la obra y quien la contempla.

Cada minuto de observación permite descubrir nuevas relaciones visuales, nuevas estructuras, nuevas 
preguntas y nuevos significados.
Por ello, el tiempo deja de ser un elemento externo para convertirse en un componente invisible de la 
propia obra.

En el “Simbiosismo”, contemplar no significa únicamente mirar.
Significa conceder a la imagen el tiempo necesario para que despliegue progresivamente toda su capacidad 
expresiva.
La rapidez favorece el reconocimiento.
La lentitud favorece el descubrimiento.
Y únicamente aquello que se descubre permanece verdaderamente en la memoria.
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CAPÍTULO III

El origen visible

«Toda transformación necesita un origen;
en el Simbiosismo ese origen permanece visible.»

Toda obra posee una historia.
En la mayor parte de las disciplinas artísticas esa historia permanece oculta. El espectador contempla el 
resultado final, mientras el proceso creativo queda reservado al estudio del artista, a sus bocetos o a su 
memoria.
El “Simbiosismo“ propone una actitud distinta.

La “Fotogénesis” no constituye un documento auxiliar ni un simple registro técnico del proceso de creación. 
Forma parte de la experiencia estética porque representa el instante de realidad que hizo posible la 
existencia de la obra.

Mostrar la “Fotogénesis” junto a la obra terminada permite al espectador comprender que la transformación 
artística no surge del vacío. Surge de una experiencia vivida, de un momento concreto, de una realidad 
observada por el artista y convertida posteriormente en un nuevo lenguaje visual.
La “Fotogénesis” no reduce el misterio de la obra. Lo amplía.

El espectador no piensa únicamente «qué interesante es esta imagen».
Comienza a preguntarse:
¿Cómo ha sido posible recorrer semejante distancia entre aquella realidad y esta nueva creación?
Es precisamente esa pregunta la que inicia el verdadero viaje de la “Contemplación Simbiótica”.

La obra deja entonces de percibirse como un resultado aislado.
Pasa a entenderse como una transformación.
Y comprender una transformación significa contemplar no solo aquello en lo que una imagen se ha 
convertido, sino también aquello de lo que procede.
Por ello, la “Fotogénesis” no acompaña a la obra.
La completa.
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CAPÍTULO IV

El recorrido de la imagen

«Una obra simbiótica no se contempla de una sola vez;
se descubre a medida que la mirada aprende a recorrerla.»

Toda imagen puede ser observada.
Pero no toda imagen invita a ser recorrida.
El “Simbiosismo” concibe la superficie de la obra como un territorio visual cuya comprensión se construye 
progresivamente. La mirada no permanece fija sobre un único motivo, sino que transita por múltiples niveles 
de organización, estableciendo relaciones que solo aparecen cuando el tiempo y la distancia modifican la 
percepción.

La primera observación ofrece una visión global.
El espectador identifica la composición, el equilibrio, la atmósfera y las grandes masas visuales.
Sin embargo, la contemplación no concluye ahí.

Al aproximarse a la obra comienzan a surgir estructuras que permanecían invisibles desde la distancia.
Las formas se multiplican.
Las texturas aparentes adquieren complejidad.
Las transiciones dejan de ser simples degradados para convertirse en pequeñas geografías visuales.
Cada acercamiento revela una nueva escala de lectura.
Y cada escala posee su propio lenguaje.

Lejos, la obra habla como una unidad.
Cerca, comienza a expresarse mediante una multitud de relaciones internas que enriquecen su significado sin 
romper su coherencia.
Esta capacidad de ofrecer distintas experiencias según la distancia de contemplación constituye uno de los 
rasgos más característicos del “Arte en Simbiosis”.

La obra no exige únicamente ser observada.
Invita al espectador a desplazarse, a acercarse, a alejarse y a descubrir que la percepción cambia continua-
mente sin que la imagen deje de ser la misma.
Por ello, la “Contemplación Simbiótica” no consiste únicamente en mirar una obra.
Consiste en aprender a recorrerla.
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CAPÍTULO V

La segunda mirada

«La segunda mirada no transforma la obra; transforma al observador.»

Toda contemplación comienza con una percepción.
Pero muy pocas obras consiguen provocar el deseo de volver sobre ellas una segunda vez.
El “Arte en Simbiosis” ha sido concebido para favorecer precisamente ese regreso.

Tras la primera observación, el espectador descubre el título de la obra. Poco después accede al ensayo 
filosófico que la acompaña. En ese momento incorpora nuevas referencias, nuevas preguntas y nuevos 
vínculos intelectuales que no estaban presentes durante el primer encuentro.
Nada ha cambiado en la imagen.
Sin embargo, la experiencia visual ya no es la misma.

El espectador vuelve a recorrer exactamente la misma superficie, pero ahora reconoce relaciones que antes 
permanecían ocultas. Donde antes veía únicamente una composición, comienza a descubrir ideas. Donde 
antes percibía formas, empieza a reconocer símbolos. La imagen continúa siendo idéntica; quien ha 
evolucionado es la mirada que la contempla.

Por ello, el “Simbiosismo” no entiende la contemplación como un acto instantáneo, sino como un proceso de 
maduración.
Cada regreso añade una nueva capa de comprensión.
Cada nueva observación reorganiza la anterior.

La obra deja entonces de ser únicamente un objeto estético para convertirse en un espacio de diálogo entre 
la experiencia del artista y la experiencia del espectador.
Solo cuando ese diálogo comienza, la “Contemplación Simbiótica” alcanza plenamente su sentido.
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CAPÍTULO VI

La obra como diálogo

«Toda obra puede ser contemplada. Solo algunas consiguen
que el espectador comience a dialogar con ella.»

La “Contemplación Simbiótica” no persigue una aceptación inmediata ni una interpretación única.
Su propósito consiste en abrir un espacio de diálogo entre la experiencia que dio origen a la obra y la 
experiencia de quien la contempla.
Ese diálogo no se establece mediante respuestas cerradas.
Se construye a través de preguntas.

Cada espectador llega a la obra con una historia distinta, una sensibilidad diferente y una manera propia de 
comprender el mundo. Por ello, la imagen no pretende conducir a todos hacia una misma conclusión, sino 
ofrecer un territorio común desde el que puedan surgir múltiples reflexiones.

La riqueza de una “obra simbiótica” no reside únicamente en aquello que expresa.
Reside también en aquello que es capaz de despertar.
Cuando una obra consigue que el espectador deje de preguntarse únicamente qué representa y comience a 
preguntarse por qué le afecta, cómo se relaciona con su propia experiencia o qué nuevas ideas le sugiere, la 
contemplación ha superado el nivel de la observación para convertirse en una experiencia de conocimiento.

En ese momento, la obra deja de hablar exclusivamente del artista.
Comienza también a hablar del espectador.
No porque cambie su significado, sino porque cada conciencia establece relaciones diferentes con un mismo 
universo visual.

Por ello, el “Simbiosismo” entiende que la contemplación constituye una forma de creación compartida.
El artista construye la obra.
El espectador construye el recorrido intelectual que realiza a través de ella.
Ninguno sustituye al otro.
Ambos completan la experiencia.
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CAPÍTULO VII

El título y el ensayo

«La obra concluye en el artista. Su significado comienza verdaderamente
cuando despierta la reflexión del espectador.»

Toda “Obra Simbiótica” posee un título y un texto que la acompaña.
Ambos forman parte de la experiencia contemplativa.
No aparecen para explicar aquello que el espectador no ha comprendido ni para corregir su interpretación. 
Su función es diferente.

El título constituye el primer puente entre la percepción y la reflexión.
El ensayo amplía ese puente ofreciendo un contexto conceptual desde el que la obra puede seguir desple-
gando nuevas relaciones y nuevos significados.

Principio de “Contemplación Simbiótica”
«El título y el ensayo no añaden significado a la imagen.

Activan significados que ya estaban potencialmente contenidos en ella.»

Esta diferencia resulta esencial para comprender la naturaleza del “Arte en Simbiosis”.
La imagen no permanece incompleta hasta que aparece el texto. Su contenido visual posee ya toda la 
riqueza necesaria para sostenerse por sí mismo. Sin embargo, el título y el ensayo proporcionan un marco de 
reflexión que permite al espectador establecer relaciones que anteriormente permanecían latentes.

No se trata de incorporar un nuevo significado.
Se trata de despertar aquellos significados que la propia obra contenía desde su creación y que únicamente 
necesitaban una nueva disposición de la mirada para hacerse visibles.
La imagen permanece inalterable.
Lo que evoluciona es la capacidad del espectador para descubrir conexiones que anteriormente permane-
cían ocultas.

Por ello, el título y el ensayo no limitan la libertad interpretativa.  La enriquecen.
No imponen un significado. 
Invitan al espectador a recorrer un camino intelectual que prolonga la experiencia visual sin sustituirla.
La contemplación simbiótica entiende que una obra puede emocionar antes de ser comprendida.
Pero también sostiene que una emoción adquiere una dimensión más profunda cuando encuentra un 
espacio para la reflexión.
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Por esa razón, la imagen, el título y el ensayo no constituyen tres elementos independientes.
Forman una única unidad expresiva. Cada uno desempeña una función distinta.
La imagen despierta la percepción.
El título orienta la atención.
El ensayo amplía la reflexión.
Solo cuando esas tres dimensiones dialogan entre sí la “Experiencia Simbiótica” alcanza toda su profundidad.
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CAPÍTULO VIII

La huella de la contemplación

«Una Obra Simbiótica no concluye cuando el espectador deja de observarla.
Concluye cuando comienza a formar parte de su manera de mirar.»

Toda experiencia artística posee una duración.
Algunas concluyen en el mismo instante en que el espectador abandona la sala de exposiciones.
Otras permanecen durante horas, días o incluso años.
El “Arte en Simbiosis” aspira a pertenecer a este segundo grupo.
No porque pretenda imponer un recuerdo, sino porque busca despertar una forma distinta de observar la realidad.

Cuando la contemplación ha sido profunda, la obra deja de limitarse al espacio físico en el que fue expuesta. 
Continúa actuando silenciosamente en la memoria del espectador.
Las preguntas que surgieron durante la observación reaparecen más tarde.
Las relaciones descubiertas entre la imagen y el ensayo continúan desarrollándose.
Incluso la realidad cotidiana comienza a contemplarse desde perspectivas que anteriormente pasaban inadvertidas.
La obra ya no acompaña al espectador mediante su presencia.
Lo acompaña mediante la transformación de su atención.

Axioma de Contemplación
«La obra nunca ofrece toda su información de una vez.

La dosifica según la actitud, el tiempo y la distancia de quien la contempla.»

Esta dosificación no constituye un recurso destinado a ocultar el significado de la obra.
Responde a la naturaleza misma de la contemplación.
La percepción humana no descubre toda la complejidad de una imagen en un único instante.
Necesita regresar. Comparar. Relacionar. Reflexionar.

Por ello, la “Obra Simbiótica” no se agota durante la visita a una exposición.
Cada recuerdo reconstruye parcialmente la experiencia anterior.
Cada nueva contemplación reactiva aspectos que permanecían latentes.
La obra continúa creciendo porque la mirada del espectador continúa evolucionando.

En ese sentido, el tiempo no representa únicamente la duración de la contemplación.
Representa también la continuidad de la experiencia.
Cuando esto sucede, la obra deja de ocupar únicamente un lugar en la memoria.
Comienza a ocupar un lugar en la manera de observar el mundo.
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CAPÍTULO IX

La actitud simbiótica

«La Contemplación Simbiótica no exige conocimientos previos;
exige una disposición a descubrir.»

Toda obra de arte puede admirarse.
Toda obra puede emocionar.
Toda obra puede despertar preguntas.
Sin embargo, el “Arte en Simbiosis” propone algo más.
Propone una actitud.

No invita al espectador a contemplar una imagen buscando respuestas inmediatas, sino a aceptar que el 
significado se construye progresivamente mediante la observación, el tiempo y la reflexión.
La contemplación simbiótica no requiere conocimientos técnicos sobre fotografía, pintura o historia del arte.
Requiere curiosidad.
Requiere paciencia.
Y, sobre todo, requiere la voluntad de permitir que la obra despliegue lentamente su complejidad.

Axioma de Contemplación
«Toda Obra Simbiótica está concebida para transformar la mirada

del espectador antes que para satisfacerla.»

La finalidad de esta transformación no consiste en dirigir el pensamiento del observador hacia una conclu-
sión determinada.
Consiste en ampliar su capacidad para descubrir relaciones que anteriormente permanecían inadvertidas.

Cada espectador llegará a conclusiones distintas.
Y esa diversidad no representa una debilidad del “Lenguaje Simbiótico”.
Constituye una de sus mayores fortalezas.
Porque el “Simbiosismo” no propone una única lectura del mundo.
Propone una manera distinta de aproximarse a él.
La obra no solicita adhesión. Solicita atención.
No pretende imponer una idea.
Pretende despertar una experiencia.
Cuando esa experiencia continúa actuando más allá del espacio expositivo, la “Contemplación Simbiótica” 
ha cumplido plenamente su propósito.
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CAPÍTULO X

Cuando la obra ya no está

«La Contemplación Simbiótica alcanza su plenitud cuando la obra deja de estar presente y,
sin embargo, continúa transformando la mirada del espectador.»

Toda exposición termina.
Las salas se vacían.
Las obras regresan al estudio, a una colección o a un nuevo espacio de exhibición.
Sin embargo, la experiencia artística no siempre concluye con el final de la visita.

Existen obras que permanecen únicamente en el recuerdo de su imagen.
Otras permanecen en la memoria por la intensidad de la emoción que provocaron.
El “Arte en Simbiosis” aspira a una permanencia distinta.
Aspira a que el espectador conserve una nueva manera de observar.

Cuando la “Contemplación Simbiótica” ha alcanzado plenamente su propósito, la obra deja de ser un objeto 
recordado para convertirse en una referencia silenciosa desde la que interpretar nuevas experiencias visuales.
El espectador vuelve a contemplar un paisaje.
Una fotografía.
Una pintura.
Incluso un instante cotidiano.
Y descubre relaciones que anteriormente pasaban inadvertidas.
No porque la realidad haya cambiado.
Sino porque su mirada ha aprendido a detenerse, a recorrer, a relacionar y a descubrir.

Axioma de Contemplación
«La Contemplación Simbiótica no termina cuando el espectador comprende la obra,

sino cuando descubre que la obra ha modificado silenciosamente su forma de mirar»

La mayor aspiración del “Simbiosismo” no consiste en producir una imagen memorable.
Consiste en favorecer una experiencia que permanezca activa más allá del tiempo de contemplación.
Cuando esto sucede, la obra ha cumplido su recorrido.
La experiencia del artista ha encontrado una nueva vida en la experiencia del espectador.
Y la simbiosis queda completa.
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EPÍLOGO

“El Simbiosismo no propone únicamente una nueva forma de crear 
imágenes. Propone una nueva forma de recorrer la distancia que separa 

la experiencia vivida de la conciencia contemplada.”
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“Una obra de arte no alcanza su máxima profundidad cuando responde a una pregunta,
sino cuando modifica la naturaleza de las preguntas que el observador es capaz de hacerse.”


